
 

 

 

 

 

 

Objetivo: 

 Tomar conciencia que Dios nos ha llamado a vivir en comunidad. 

 Valorar la Iglesia como la Comunidad de creyentes. 

1. EXPERIENCIA DE VIDA 

Invitar a los participantes a jugar a armar 
rompecabezas. Se indica que cada uno va 
a recibir un sobre con piezas de un 
rompecabezas que tendrán que armar. Con 
las piezas que cada uno reciba, podrán 
armar una figura, que en realidad es una 
pieza de un rompecabezas mayor que 
forma un corazón, y que se arma entre tres 
personas. La intención es que los 
participantes comiencen la labor pensando 
que van a armar una figura completa, y que 
al terminar descubran que tienen que unir su rompecabezas a los de otros dos, para 
armar la figura final. 

Una vez finalizado el juego, se invita a que libremente, expresen su experiencia 
durante el desarrollo del mismo. De la charla surgirán los siguientes puntos: 

- Comenzaron a armar sus rompecabezas convencidos de que cada uno tenía un 
rompecabezas diferente. 

- Al terminar de armarlo, vieron que parecía incompleto, y que no tenía forma de nada. 

- Además se notaba que le faltaba algo. 

- Al mirar los rompecabezas de los demás descubrieron que  habían otros que 
parecían encajar con el suyo, y al decidir unirlos, lograron armar los corazones. 

A partir de lo compartido, se explica a los participantes que, al igual que sucedió en el 
juego, las personas no estamos solas en el mundo. Cada uno de nosotros somos 
piezas de un rompecabezas más grande, que son los distintos grupos de los que 



formamos parte. Desde un principio, Dios al crear al hombre se dio cuenta de que "no 
es bueno que el hombre esté‚ solo", y por eso vivimos integrados en distintos grupos 
humanos. 

Preguntar a los participantes de qué grupos forman parte en su vida cotidiana. De sus 
respuestas surgirán los distintos grupos que integran: la familia, los amigos, el curso, 
el colegio, el grupo de catequesis, el club de fútbol, el barrio, etc…. Pero hay otro 
grupo al que todos pertenecemos: la comunidad cristiana 

2. ILUMINACIÓN 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La tendencia a reunirse en grupos acompaña a la 

historia de la humanidad. Pero los seguidores de 

Jesús tenemos una especial motivación y un original 

modo de vivir la experiencia comunitaria; esta 

motivación se hace especialmente fuerte cuando nos 

posesionamos del evangelio, fuente de nuestra fe. 

Llegamos a ser verdaderamente hermanos por 

Jesucristo y en Jesucristo. 

 

 

Una comunidad cristiana surge en torno a un 

grupo de creyentes que se mantienen unidos por 

la fe compartida; su fe es asumida 

comunitariamente, vivida en comunión y 

orientada a hacer a los hombres hermanos.  

Características de la PRIMERA IGLESIA: 

  Acudían asiduamente a la enseñanza de 

los apóstoles. 

  Comunión: se refiere a la entrega de los 

bienes a la comunidad como expresión y 

refuerzo de la unión de corazones. 

  La fracción del pan: se refiere al rito 

eucarístico y el término expresa también 

la dimensión social de la eucaristía. 

  Oraban juntos. 

 

Iglesia significa 

“asamblea 

convocada y reunida 

por el Padre en 

Cristo con el don del 

Espíritu Santo.”

El día de Pentecostés 

nace la primera 

comunidad cristiana 



3. CONFRONTACIÓN 

Después de la iluminación se invita a que por pequeños subgrupos, en 2 hojas de blog, 

escriban en una hoja una LUZ que descubran en la Iglesia y en la otra hoja una SOMBRA. 

Seguidamente el grupo se sienta en un círculo grande y en el centro está la imagen del 

Papa, como cabeza visible de la Iglesia y alrededor las hojas que han trabajado. 

4. ORACIÓN 

En el mismo círculo en que se encuentran se le entrega a uno 

de los participantes un ovillo de hilo o lana y se le invita a que 

se ate a un dedo el extremo del hilo. Luego, se invita a que 

cada participante haga una breve oración a Dios 

agradeciéndole el Don de la Iglesia, su labor en favor de la 

humanidad, también se pueden hacer oración de perdón por las 

veces en que no hemos sido testimonio de Dios entre los 

hombres, por las veces en que no nos hemos sentido Iglesia y 

por lo tanto no asumimos la responsabilidad de ser LUZ. 

Cada uno que vaya haciendo su oración, tirará el ovillo a otro 

cualquiera y este hará su oración. De esta manera, se irá 

armando en medio de la ronda una “telaraña”, signo de la 

IGLESIA- COMUNIDAD. 

 

 

 

 

 


